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Dedicado a aquellos individuos
que intentan reunir diversos aspectos de la
naturaleza en una totalidad nueva y significativa...



PRÓLOGO

Es un gran placer para mí escribir este prólogo al primer libro de mi extraordinario amigo Itzhak Bentov, al que todos conocen como Ben.

Ben es un inventor intuitivo, sin mucha educación formal, al que le gusta juguetear en el versátil laboratorio que tiene montado en su sótano, buscando soluciones sencillas y prácticas a problemas tecnológicos complejos. En la actualidad, dedica la mayor parte de su tiempo a desarrollar diversos instrumentos médicos. Así es como se gana la vida, y es lo bastante bueno como para ser muy solicitado por industrias modernas y especializadas que necesitan desesperadamente su especial estilo de creatividad.

En una de mis visitas a su casa, observé en una de las estanterías de su extensa biblioteca técnica y científica un pequeño libro de portada rosada, titulado Winnie the Pooh, resguardado entre pesadas obras con elaborados títulos técnicos. Esto puede dar una idea del estilo caprichoso que utiliza Ben a lo largo de este libro.

Hace unos diez años, su intuición lo llevó a la práctica regular de la meditación, lo que, a su vez, lo condujo a una mayor integración personal y coherencia interior. A esto le siguió el diseño de recorridos experimentales dentro del microcosmos y macrocosmos del universo; en conjunto, de todo ello ha surgido este pequeño y hermoso libro. Es realmente un buen texto, fácil de leer y digno de la atención de todos aquellos, mayores y jóvenes, que quieran expandir su conocimiento y crecer en consciencia. También es un modelo muy útil para el desarrollo de nuestra ciencia futura.

La comunidad científica de hoy día se ha fosilizado un poco con su actual “imagen del mundo”, y se halla encerrada en una visión de la realidad que ha dejado de ser útil. Ha empezado a limitar el crecimiento de la humanidad y aumentado tanto su sentido de especialización, separación, materialidad y funcionamiento mecánico, similar al de una computadora, que corre el peligro real de exterminarse a sí misma. Su sentido de totalidad y propósito ha sido gravemente fragmentado a medida que nuestros egos se han deleitado en el poder individual creado por la posesión del conocimiento científico físico. ¡Necesitamos desesperadamente encontrar un camino de vuelta a la integridad!

Este período reciente de la ciencia física cuantitativa ha sido de gran importancia para el desarrollo de la humanidad, ya que ha establecido un camino claramente discernible, aunque materialista, a través del terreno inexplorado de expresión de la Naturaleza. Nos ha enseñado a realizar experimentos significativos, reproducibles, y a elaborar y probar teorías relevantes sobre la Naturaleza. Sin embargo, en la actualidad nos hemos centrado tanto en este único camino que hemos perdido la flexibilidad de percibir todos los demás senderos posibles del conocimiento que tenemos a nuestra disposición en el maravilloso mundo de la Naturaleza.

Hemos llegado a creer que el renombrado “método científico” consiste en ser fríamente objetivo sobre un experimento, porque esto ha sido muy efectivo para gran parte de la experimentación pasada. Sin embargo, en realidad el método científico consiste en “proporcionar el protocolo necesario y suficiente para que cualquiera, en cualquier lugar, pueda duplicar con éxito el resultado experimental”. Si esto requiere un sesgo mental o emocional positivo, negativo o neutro, que así sea. A medida que salgamos del camino puramente físico en nuestra experimentación futura, necesitaremos incluir, definir claramente y medir cuantitativamente estos estados de parcialidad, porque descubriremos que la mente y la intención humanas alteran el sustrato mismo en el que operan nuestras leyes físicas.

Nuestra ciencia física no trata necesariamente de la realidad, sea lo que esta sea. Más bien se ha limitado a generar un conjunto de relaciones consistentes para explicar nuestra base común de experiencia que, por supuesto, viene determinada por la capacidad y las posibilidades de nuestros mecanismos físicos de percepción sensorial. Hemos desarrollado estas leyes matemáticas basándonos, en última instancia, en un conjunto de definiciones de masa, carga, espacio y tiempo. No sabemos realmente qué son estas magnitudes, pero las hemos definido para tener ciertas propiedades inmutables, y hemos construido así el edificio de nuestro conocimiento sobre estos pilares. El edificio será estable mientras los pilares sean inmutables. Sin embargo, parece que estamos entrando en un período de evolución humana en el que ciertas cualidades del ser humano parecen poder cambiar, o deformar, estas magnitudes básicas. Por tanto, nuestro conjunto de leyes o relaciones de consistencia tendrá que cambiar para abarcar esta nueva experiencia. No es que las antiguas leyes estén equivocadas y haya que desecharlas, como tampoco era válido decir que Newton estaba equivocado cuando Einstein demostró que las leyes de la gravitación tenían que modificarse al momento de adoptar un marco de referencia para la observación que se movía a velocidades cercanas a la de la luz. En este momento, estamos empezando a adoptar nuevos estados de consciencia como marcos de referencia para observar la Naturaleza y, por lo tanto, las viejas leyes tendrán que ser alteradas para ajustarse a la nueva experiencia, cuando la sensación experiencial esté lo suficientemente extendida como para constituir una base de experiencia común. A lo largo de este camino, la visión que la humanidad tiene de sí misma, del universo y de la interrelación sinérgica de ambos ¡va a sufrir grandes cambios!

Se han dado algunos pequeños pasos hacia una nueva “autoimagen” de la humanidad, una que enfatiza la integridad humana y la conectividad con todo lo que la rodea. Todo parece interactuar con todo lo demás en muchos niveles sutiles del universo, más allá del nivel puramente físico, y cuanto más profundo penetramos en estos otros niveles, más nos damos cuenta de que somos Uno.

Por el simple hecho de articular esa realidad, este libro implica un gran paso adelante, contribuyendo así a la comprensión de nuestro desarrollo futuro.

WILLIAM A. TILLER



INTRODUCCIÓN

Este libro es el resultado de algunas discusiones informales que mantuve con amigos durante cierto tiempo. A medida que se iban añadiendo temas a las discusiones originales, la conversación se volvía cada vez más elaborada. Con el tiempo, mis amigos consideraron que sería conveniente presentar estas ideas a un público más amplio. Finalmente, cedí a la insistencia bienintencionada de mis amigos y plasmé algunas de ellas en papel.

Cuando me senté a escribir, me preguntaba si era el momento adecuado para hacerlo. La acumulación de conocimiento es un proceso continuo, y es difícil señalar en qué momento hay que decir: “Detente aquí y escribe toda la información que se ha acumulado hasta ahora”. He decidido empezar a escribir en mi nivel actual de ignorancia, simplemente porque las circunstancias me obligaban a ello. Seguramente, podría describir mejor muchas cosas y añadir numerosas ideas nuevas si empezara este libro dentro de dos o tres años. Sin embargo, seguiría enfrentándome a la misma situación, porque nuestro nivel de ignorancia aumenta exponencialmente a medida que acumulamos conocimiento. Por ejemplo, cuando adquirimos un poco de información nueva, son muchas las preguntas que se generan, y cada nuevo pedazo de información engendra cinco o diez nuevos cuestionamientos. Estas preguntas se amontonan a un ritmo mucho más rápido que la información acumulada. Por tanto, cuanto más sabe uno, mayor es su nivel de ignorancia. Este efecto parece justificar mi decisión de publicar esta información ahora.

Por lo tanto, no pretendo que la información aquí contenida sea la verdad definitiva, pero espero que estimule más el pensamiento y la especulación de futuros científicos y profanos que estén interesados.

Gran parte de esta información ha llegado a través de visiones intuitivas, lo que no es justificación, por supuesto, para omitir un apoyo racional a este material. Sin embargo, cuando llegamos a la descripción de la “forma” del universo y el proceso de su creación, el apoyo racional se vuelve tenue, ya que estamos tratando con material que aún no puede encontrar pleno respaldo en hechos científicos. En este caso, la guía principal para juzgar el material presentado es la propia intuición o experiencia subjetiva.

Este libro se dirige a jóvenes de todas las edades, es decir, a aquellos cuya imaginación no ha sido sofocada por el proceso educativo estándar. Está escrito para personas que todavía pueden asombrarse por la forma en que las hormigas construyen sus moradas, por la fría elegancia de una serpiente o por la belleza de una flor. Escribo para personas que pueden tolerar un estado temporal de ambigüedad, para quienes pueden aceptar el cambio con facilidad y no temen manejar ideas descabelladas. Los que no toleren el cambio desertarán rápido. Pocos científicos leerán este libro hasta el final. Pero espero que estimule los procesos de pensamiento e implante algunas ideas en las mentes de futuros científicos, aquellos que estarán en su punto más alto a finales de este siglo.

En este libro intento construir un modelo del universo que satisfaga la necesidad de una imagen exhaustiva de “lo que es toda nuestra existencia”. En otras palabras, un modelo holístico que abarque no solo el universo físico y observable que es nuestro entorno inmediato y el universo distante observado por nuestros astrónomos, sino también otras “realidades”. Normalmente, no consideramos los componentes emocionales, mentales e intuitivos de nuestro ser como “realidades”. Intentaré convencerte de que sí lo son. Los fenómenos que llamamos “inexplicables”, como la psicoquinesia (el desplazamiento de un objeto con el poder de la mente), la telepatía, los fenómenos extracorpóreos, la clarividencia, etc., pueden explicarse una vez que conocemos los principios generales subyacentes que los rigen.

Recientemente, estos temas han suscitado una gran controversia. En la actualidad, una mayoría de profanos y científicos no creen en la existencia de tales fenómenos. En lugar de involucrarnos en la controversia sobre las posibilidades de la telepatía o de la probabilidad de que podamos funcionar o no fuera del cuerpo, intentaré demostrar los mecanismos subyacentes y explicar cómo podrían trabajar estas cosas. Corresponderá al lector decidir si las explicaciones que sugiero tienen sentido o no.

En primer lugar, sugiero que el principio general que subyace en todos los fenómenos mencionados es un estado de consciencia alterado. Estos estados alterados nos permiten funcionar en realidades que normalmente no están a nuestro alcance. Por “normalmente” me refiero a nuestro estado de consciencia habitual de vigilia, o a realidades que están disponibles para la persona que puede regularse de este modo. Intentaré encajar estas realidades en un espectro ordenado.

Todas estas realidades, tomadas en conjunto, forman un gran holograma de campos que interactúan con mi modelo.

La mayoría de nosotros observamos el universo a través de una diminuta ventana que nos permite ver tan solo un color, o realidad, del interminable espectro de realidades. Contemplar nuestro universo a través de esta diminuta ventana nos obliga a ver el mundo de forma secuencial, es decir, como acontecimientos que se perpetúan en el tiempo. Esto no es necesariamente así.

El concepto de “modelo”, tal como lo utilizo aquí, implica en general un constructo teórico que encaja todos los hechos conocidos de los que disponemos en un bloque ordenado, elegante y compacto. Un buen modelo también permitirá predecir el comportamiento de los elementos o componentes de esa estructura. Esta es una buena demostración de la validez del modelo. Además, es bueno tener un modelo que no viole ninguna ley física actualmente aceptada, a fin de no pisarle los pies a nadie ni causar molestias. Creo que el modelo que presento cumple estos requisitos, aunque se acerca mucho al límite de los conocimientos actuales. Pero no hay nada de malo en intentar empujar esa frontera un poco más. No obstante, un modelo es solo un modelo y no la verdad absoluta; por lo tanto, está sujeto al cambio a medida que aparece nueva información en el horizonte. Cuando un modelo no sea suficiente para dar cuenta de todos los fenómenos, habrá que construir uno nuevo.

La teoría de la relatividad subraya la idea de que, independientemente de lo que observemos, siempre lo hacemos en relación con un marco de referencia que puede diferir del de otra persona, y que debemos comparar nuestros marcos de referencia para obtener mediciones y resultados significativos sobre los sucesos que observamos.

La teoría cuántica afirma que no hay forma de que puedan medirse con mucha precisión ciertos conjuntos de cosas, como el momento y la posición; sugiere (al menos en una interpretación muy difundida) que esto es así porque la consciencia del experimentador interactúa con el propio experimento. Por lo tanto, es posible que la actitud del experimentador también influya en el resultado de cualquier experimento concreto. Ahora bien, esto es un asunto serio, porque, a menos que seamos capaces de explicar y describir qué es la consciencia, siempre se podrá dudar de un experimento. Así que el problema es: ¿qué es la consciencia?

Si hojeas este libro verás un montón de diagramas, y puede que tengas la impresión de que se trata de un texto técnico o incluso científico. Bueno, no te preocupes por eso. Yo mismo soy un tipo bastante estúpido que no pudo aprender nada de matemáticas. De hecho, mi contacto con el mundo académico fue bastante breve: me expulsaron de la guardería a los cuatro años por unas supuestas actividades subversivas, y nunca he conseguido reanudar los estudios normales desde entonces, por no hablar de graduarme en ningún sitio. Así que mi mente ha permanecido en blanco e impoluta ante la enseñanza superior.

A fin de que podamos desarrollar un lenguaje común, tengo que utilizar algunos conceptos científicos elementales, como el comportamiento del sonido y de las ondas de luz y, por último, el de un holograma. He intentado que la descripción de este comportamiento sea lo más digerible y breve posible. Tengo que transmitirte cómo funciona la Naturaleza mediante ejemplos sencillos, que bastarán perfectamente para manejar los conceptos finales. Te sugiero, por tanto, que me tengas paciencia durante los cuatro primeros capítulos. A partir de ahí todo es cuesta abajo y divertido.

Después del capítulo 4 las cosas se ponen bastante escandalosas, porque me meto en lugares donde incluso los ángeles temen pisar. (Considero que los ángeles son un grupo bastante tímido y nada emprendedor). Uno de los objetivos de este libro es demostrar que, cuando se organiza en un orden razonable la información sobre temas como los fenómenos poltergeist, la psicoquinesia, la percepción extrasensorial, los fantasmas, la telepatía, la sanación psíquica, las experiencias místicas espontáneas, etc., descubrimos que estos fenómenos son una manifestación de la “consciencia” en niveles cada vez más altos.

Por ejemplo, trataré el tema de la reencarnación como un hecho, sin tener en cuenta la gran controversia que conlleva. Hay dos razones para ello: en primer lugar, el simple hecho de que cuando uno se pone en el nivel de consciencia adecuado, es capaz de obtener esta información de primera mano; en segundo lugar, sabemos que la energía no puede perderse dentro de un sistema cerrado. La característica principal del fenómeno de la vida es que contrarresta la tendencia general de las cosas a “degenerarse”. Es decir, un sistema que contenga un alto grado de orden tenderá a degenerarse en un estado de desorden mientras disipa la disponibilidad de energía (aumento de entropía).

Tomemos como ejemplo el cuerpo humano. Para mantenernos con vida tenemos que comer. Pero ¿qué comemos? Comemos productos animales, vegetales o minerales. Ahora bien, ¿de dónde proceden? Los vegetales o las hierbas toman los minerales adecuados del suelo de nuestro planeta, los ordenan y los organizan en moléculas que se utilizan para construir las células vivas de la planta. Nuestro aparato digestivo digiere algunas de estas células y otras no. Nosotros, y otros animales que se alimentan de plantas, comemos el material vegetal y lo organizamos en una molécula más compleja: una proteína que se encuentra en la carne. El hombre y otros depredadores tienen la opción de comer directamente la proteína producida por los animales que comen plantas.

El ADN de nuestros cromosomas, que contiene la información necesaria para construir copias extra de nuestro cuerpo, es una sustancia extremadamente estable. Muy rara vez encontramos errores graves dentro de ese sistema. Es decir, encontramos pocas personas que tengan dos narices, tres piernas, etc. Nuestras propiedades físicas están bien guardadas dentro de nuestros cromosomas, hasta el más mínimo detalle, y allí se mantiene un grado muy alto de orden y estabilidad. Esto demuestra cómo la vida organiza minerales aleatorios en una estructura muy estable, y mantiene este orden durante un largo período de tiempo. (Esto es entropía negativa).

¿Qué ocurre cuando morimos? La energía que organiza la vida se va y nuestros cuerpos empiezan a descomponerse rápidamente. Bastan tres días para que nuestras preciosas proteínas portadoras de información se descompongan en sustancias malolientes. Con el tiempo, ya en la tumba, estas sustancias se descompondrán en otras aún más simples. Habremos devuelto al planeta las sustancias que tomamos prestadas.

Pero existe otro componente de la vida, aparte del cuerpo físico. Sabemos que durante nuestra vida elaboramos y almacenamos enormes cantidades de información. Esa información es también energía que se va organizando. En la infancia, los acontecimientos que nos ocurren parecen aleatorios e inconexos, una especie de secuela del mundo de los mayores. A medida que crecemos, empezamos a reconocer los patrones de acontecimientos y sus causas; en pocas palabras, los ponemos en orden. Este orden es análogo al que la fuerza vital ha puesto en los minerales para organizarlos e integrarlos en un cuerpo material viviente. Durante una vida (humana) organizamos un montón de información a muchos niveles. Se elabora información emocional, se elabora información mental, etc. Este manojo de información no es material, aunque algunos dirán que es el cerebro el que la contiene. Lo que tenemos aquí es un “cuerpo” de información. Es una entidad no material que contiene todos los conocimientos que hemos acumulado a lo largo de la vida, incluidos los rasgos de nuestra personalidad y carácter. Es el “nosotros” no material.

En la vida tratamos, por tanto, con dos sistemas organizativos, uno material y otro no material. En el momento de la muerte, el sistema físico decae y se instala el desorden; ¿ocurrirá lo mismo con el sistema energético no físico? Este sistema, al que llamaré “psique”, es el organizador y procesador de esta información, y esa información se almacena fuera de nuestros cuerpos físicos. Afirmo que la psique puede existir independientemente del cuerpo físico, y que esta parte de nosotros que piensa y conoce se conserva. No es física y, por tanto, no está sujeta a la descomposición tras la muerte del cuerpo físico. Este “cuerpo” de información acabará siendo absorbido por la gran reserva de información producida por toda la humanidad, a la que llamaré “mente universal”. Sin embargo, esto ocurrirá durante un período de tiempo muy largo. Pueden pasar muchos miles o millones de años. Por lo tanto, nada se pierde. El cuerpo físico es reabsorbido por el planeta, y el “cuerpo” de información también es absorbido de regreso a su origen. Nunca se pierde ninguna energía organizada. En el capítulo 4 se describe un experimento que demuestra la independencia de la psique respecto del cuerpo físico.

En resumen, sugiero que las personas que tienen problemas para aceptar el concepto de reencarnación, consideren que este manojo de información organizada tiene continuidad en el tiempo, mientras que el cuerpo físico sirve únicamente de vehículo temporal para la psique. Cuando la psique, después de haber estado sin cuerpo físico durante un tiempo (el período después de la muerte), decide que necesita fragmentos de información adicionales que solo pueden obtenerse a través del cuerpo físico, adquirirá uno y continuará asociándose con el nuevo cuerpo hasta que este se desgaste y muera.

La Naturaleza, como espero demostrar más adelante, necesita toda esta información, la cual es energía organizada, y no permitirá que se desperdicie. Se guardará en el gran holograma de almacenamiento de información de la Naturaleza: la mente universal. Normalmente, no tenemos recuerdos de vidas anteriores debido a un mecanismo de autoprotección similar al que nos impide sacar a la luz el material enterrado en lo más profundo de nuestro subconsciente.

A pesar de que en los últimos años hemos presenciado un gran aumento en el ámbito de los fenómenos psíquicos, todavía la mayoría de las personas padece lo que podríamos llamar el “síndrome de la jirafa”, que es como sigue: un buen día, un anciano citadino decide visitar el zoológico. Mientras pasea, admirando todos los animales insólitos, se encuentra de repente mirando fijamente una serie de patas muy altas. Al levantar la vista, descubre el vientre del animal que conecta esas patas; sigue mirando hacia arriba, y todo lo que ve es cuello, cuello y más cuello, y luego, en algún lugar entre las nubes, una cabeza. “No”, dice, “esto es imposible. No existe tal animal”. Y se aleja de la jirafa y sigue caminando tranquilamente, sin volver a mirarla ni una sola vez.

La mayoría de la gente tiene el síndrome de la jirafa cuando se trata de esas áreas controvertidas. Los científicos son especialmente afectados por esto, con excepción de unos pocos espíritus pioneros. El problema es que ven la realidad a través de una diminuta ventana, y les gusta permanecer dentro del marco de esa ventana. Deciden que, si la jirafa es demasiado grande para caber en su ventana, es una lástima para el animal, porque, en lo que a ellos respecta, la jirafa no existe. Afortunadamente, los niveles de consciencia en los que divido los distintos fenómenos están disponibles con facilidad, de modo que cualquiera que esté dispuesto a dedicar tiempo y esfuerzo no necesita confiar en mi descripción de las cosas. Puede ir al zoológico y ver las cosas por sí mismo.

Debo pedir disculpas a las lectoras por referirme al Creador con el pronombre masculino. El Creador no es él ni ella, sino ambos. Por otro lado, por alguna razón no me atreví a llamarlo “Mandatario del Universo”. No creo que a Él le pareciera bien, ni yo podría después enfrentarlo con la consciencia tranquila.
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1. SONIDO, ONDAS Y VIBRACIÓN

Estamos constantemente rodeados por el sonido. En la cabeza tenemos incluso un orificio muy especializado para emitir sonidos que puedan ser significativos para otras personas. Nos comunicamos a través del sonido; de hecho, es nuestro principal medio de comunicación. Cuando perturbamos el aire de alguna manera, creamos sonido. El más ligero movimiento de nuestro cuerpo altera el aire que nos rodea, y producimos sonido. Cuando levantamos la mano comprimimos el aire a su paso, y ese frente de aire comprimido se alejará de nosotros a la velocidad del sonido, que en el aire es de unos 343 metros por segundo. Cuando hacemos movimientos periódicos con la mano, el sonido se convierte en una nota. Por sonido entendemos aquí cualquier perturbación acústica aleatoria que puede estar compuesta de muchas frecuencias diferentes. Una nota, en cambio, es un sonido en una sola frecuencia. A este tipo de sonido lo llamamos “infrasonido”; es decir, un sonido por debajo de nuestro nivel de percepción. Sin embargo, cuando una mosca o un mosquito bate sus alas, lo hace lo suficientemente rápido, y no hay duda de que podemos oírlo. El rápido batir de sus alas produce compresiones uniformemente espaciadas y rarefacciones del aire que se tornan audibles para nosotros. En resumen, una mosca o un mosquito producen un sonido o una nota.
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Intentemos hacer sonido de una forma menos obvia. Tomaremos un trozo corto de alambre, conectaremos sus dos extremos a una batería a través de un interruptor (Fig. 1) y activaremos este último.
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Fig. 1





En la escuela nos dijeron que en tal situación ocurrirán tres cosas: 1. Que la corriente eléctrica irá de un lado al otro de la batería; 2. Que un campo magnético perpendicular a esa corriente saldrá disparado y se expandirá hasta el infinito a la velocidad de la luz, que es de unos 300 000 kilómetros por segundo; y 3. Que el alambre se calentará ligeramente. Lo que probablemente no nos dijeron es: 4. Que cuando el alambre se calienta se expande, y al hacerlo claramente forzará al aire a apartarse de su camino y emitirá una especie de sonido; o 5. Que al acelerarse de este modo, la masa del alambre producirá ondas gravitatorias, ya que cada vez que una masa se acelera, emite ondas gravitatorias, que de nuevo se expandirán hacia el infinito a la velocidad de la luz.

Algunos dirán que, sin duda, las ondas gravitatorias serán casi infinitesimalmente débiles. Pero eso no nos preocupa, mientras estén ahí. Así pues, nuestra acción de activar el interruptor se ha transmitido, al menos teóricamente, hasta los límites exteriores de la atmósfera que rodea la Tierra, debido al movimiento del aire, y se ha transmitido hasta el final del universo por la expansión del campo magnético alrededor del alambre y por la onda gravitatoria producida por la aceleración del alambre.

El propósito de este ejemplo es mostrar cómo, en principio, incluso nuestras acciones más pequeñas e insignificantes serán transmitidas fuerte y lejos y, por tanto, influirán en algo o en alguien, sin importar si ese algo o alguien es consciente de ello o no.

Observemos ahora otros efectos del sonido. Si tensamos una cuerda en un marco (Fig. 2A) y luego la pulsamos en la mitad de su longitud, veremos el contorno de la cuerda en las posiciones extremas de su movimiento, formando dos arcos simétricos, como se muestra. Si pulsamos la cuerda en un punto situado a un cuarto de su longitud, veremos una forma como la de la figura 2B. Se trata de ondas estacionarias. Solo obtenemos este tipo de ondas cuando pulsamos la cuerda en distancias que la dividan en números enteros. En la figura 2A, la longitud del marco corresponde a media onda, mientras que en la figura 2B, el marco acoge una longitud de onda completa. En la figura 2B, la cuerda tiene, en medio, un punto en el que está en reposo, y otros dos puntos en los que está unida al marco. Estos puntos de reposo se denominan nodos. Todos los demás puntos de la cuerda vibran hacia arriba y hacia abajo. Cuando los nodos a lo largo de la cuerda se muestran estacionarios y fijos mientras el resto de la cuerda está vibrando, llamamos a tal comportamiento una “onda estacionaria”.
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Supongamos ahora que tomamos una fina lámina de metal (Fig. 3), la sujetamos por un borde para que permanezca en posición horizontal, esparcimos de modo uniforme un poco de arena seca sobre ella, luego tomamos un arco de violín y lo deslizamos sobre uno de los bordes libres de la lámina hasta que emita una nota. Muy pronto veremos que los granos de arena se acumulan sobre la hoja siguiendo un patrón simétrico. A medida que apliquemos el arco en diferentes puntos a lo largo del borde del metal, obtendremos patrones diferentes y bastante bellos sobre la lámina.
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Fig. 3
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Fig. 4





La razón de esta aglomeración de granos de arena es que estamos creando las mencionadas ondas estacionarias sobre el metal. Estas ondas estacionarias en la lámina metálica son una versión bidimensional de la onda estacionaria en la cuerda. Las ondas estacionarias tienen zonas activas que vibran arriba y abajo, y otras zonas o nodos que están inactivos. Los granos de arena se alejan de las zonas de vibración y se acumulan en las zonas de reposo. A los granos de arena les gusta que los dejen en paz, por lo que irán a los lugares tranquilos y de baja energía. Este patrón en la arena nos delinea el patrón de las ondas estacionarias en la lámina de metal. Las ondas estacionarias dividen automáticamente la longitud y la amplitud de la placa en un número entero de longitudes de onda media (Fig. 4). Solo entonces puede mantenerse una onda estacionaria. Esto es así por definición. Las ondas estacionarias no pueden existir, a menos que dividan su mitad en un número entero de medias ondas. Una onda estacionaria con una longitud de onda fraccionada no puede mantenerse.

También podemos enunciarlo de otra manera: las dimensiones de la lámina son los factores que rigen cuál es el tamaño o la longitud de onda de la onda estacionaria que puede sostenerse en la placa. Cuando una estructura está en resonancia (lo que significa que vibra a una frecuencia que le es natural y que puede sostener con mayor facilidad), implica la presencia de una onda estacionaria.

Veamos si podemos visualizar este tipo de comportamiento en tres dimensiones. Podríamos tomar una caja transparente (Fig. 5), llenarla de un fluido y dispersar en ella partículas con el mismo peso específico que el fluido, de modo que permanezcan dispersas en el fluido y no se hundan hasta el fondo. Luego, haciendo vibrar las paredes de esta caja desde los seis lados de forma sincrónica, podríamos provocar que estas partículas se aglomeraran en un patrón tridimensional simétrico. Este patrón se parecerá a un cristal muy ampliado, si suponemos que los grumos aglomerados son análogos a los átomos de un cristal. Hemos producido de nuevo un patrón de ondas estacionarias en esta caja, que es un análogo tridimensional de la onda estacionaria en la cuerda y la lámina de metal. Al mismo tiempo, hemos producido un objeto tridimensional análogo a un bloque básico de construcción en la Naturaleza y a un cristal altamente ordenado, y lo hemos hecho simplemente aplicando sonido a una suspensión de partículas amorfa y desorganizada.
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Fig. 5





En la caja hemos establecido un patrón de interferencia de ondas estacionarias (lo que pronto explicaremos) que rige la posición de las partículas. En resumen, al utilizar sonido hemos introducido orden donde antes no lo había. Puede suceder que una estructura cristalina llegue a verse como la representación de un sonido que interactúa en un volumen. ¿Es posible que el ordenado patrón de los átomos en la materia sea el resultado de la interacción de algún tipo de “ondas sonoras” en la materia?
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Sonidos superpuestos

Vayamos ahora un paso más allá y veamos si el “sonido” puede servir también para almacenar información o conocimientos. Para este experimento solo necesitamos un recipiente redondo poco profundo y tres guijarros. Llena el recipiente de agua. Deja caer los tres guijarros al mismo tiempo, como se muestra en la figura 6, y observa cómo se propagan las ondas en el recipiente. Cada guijarro es el origen de las ondas que se propagan uniformemente por el recipiente. (Olvidémonos de las ondulaciones reflejadas que se producen al chocar con las paredes del recipiente). Estas ondas se cruzan entre sí y crean un complejo patrón de ondulaciones en la superficie del agua. A nosotros nos parecen bastante caóticas. Sin embargo, hay un orden en este aparente caos. Lo que ha ocurrido es que la onda producida por cada guijarro individual se ha expandido y ha alcanzado el borde del recipiente. De tal manera, las ondas se han cruzado e interactuado entre sí de camino a los bordes del recipiente. Esta interacción* ha creado un patrón complejo que se denomina patrón de interferencia. Sin embargo, si analizamos detenidamente este patrón, podemos rastrear cada ondulación hasta su origen: el guijarro. Congelemos ahora rápidamente la superficie del agua del recipiente y levantemos la lámina de hielo ondulada que se ha producido. Estamos sosteniendo en nuestras manos un registro del patrón de interferencia de las ondas, al que incluso podríamos llamar holograma†
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